L A   P A L A B R A

                                                                        Eclesiástico 35, 12-14. 16-18

El Señor es juez y no hace distinción de personas: no se muestra parcial contra el pobre y escucha la súplica del oprimido; no desoye la plegaria del huérfano, ni a la viuda, cuando expone su queja. 

El que rinde el culto que agrada al Señor, es aceptado, y su plegaria llega hasta las nubes. La súplica del humilde atraviesa las nubes y mientras no llega a su destino, él no se consuela: no desiste hasta que el Altísimo interviene, para juzgar a los justos y hacerles justicia. 

SALMO: El pobre invocó al Señor, y él lo escuchó.


Bendeciré al Señor en todo tiempo, / su alabanza estará siempre en mis labios. 


Mi alma se gloría en el señor: / que lo oigan los humildes y se alegren.  


El Señor rechaza a los que hacen el mal  / para borrar su recuerdo de la tierra. 


Cuando ellos claman, el Señor los escucha / y los libra de todas sus angustias.  


El Señor está cerca del que sufre / y salva a los que están abatidos. 


El Señor rescata a sus servidores, / y los que se refugian en él no serán castigados.  

Timoteo 4, 6-8. 16-18

Querido hermano:

Yo ya estoy a punto de ser derramado como una libación, y el momento de mi partida se aproxima: he peleado hasta el fin el buen combate, concluí mi carrera, conservé la fe. Y ya está preparada para mí la corona de justicia, que el Señor, como justo Juez, me dará en ese Día, y no solamente a mí, sino a todos los que hayan aguardado con amor su Manifestación. 

Cuando hice mi primera defensa, nadie me acompañó, sino que todos me abandonaron. ¡Ojalá que no les sea tenido en cuenta!

Pero el Señor estuvo a mi lado, dándome fuerzas, para que el mensaje fuera proclamado por mi intermedio y llegara a oídos de todos los paganos. Así fui librado de la boca del león. 

El Señor me librará de todo mal y me preservará hasta que entre en su Reino celestial. ¡A él sea la gloria por los siglos de los siglos! Amén. 
Lucas 18, 9-14

Refiriéndose a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, dijo también esta parábola: «Dos hombres subieron al Templo para orar; uno era fariseo y el otro, publicano. El fariseo, de pie, oraba así: "Dios mío, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, que son ladrones, injustos y adúlteros; ni tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago la décima parte de todas mis entradas." 

En cambio el publicano, manteniéndose a distancia, no se animaba siquiera a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: "¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador!" Les aseguro que este último volvió a su casa justificado, pe-ro no el primero. Porque todo el que se ensalza será humillado y el que se humilla será ensalzado.» 

<<<<<<<<<<<<<<<<<<
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El que se ensalza será humillado
Queridos hermanos, en los últimos Domingos, nos hemos encontrado con verdades y enseñan-      

                              zas muy Interesantes. Nos han cuestionado y evangelizado mucho. Y tam-
bién han hecho mucho “lío”, en nuestro corazón.
Veamos: tuvimos el Mensaje del Santo Padre, el Papa Francisco, para la “Jornada Mundial de las Misiones 2013”. Un Mensaje que, a la vez, nos ha dado una hermosa catequesis sobre la Fe. Con muchos de ustedes (argentinos) celebramos el “Día de la Madre”. 
Con todos: la importancia de la oración y de una “Oración perseverante”. Podríamos también lla-marla “oración liera”. Una oración que “turba” y “conmueve el Corazón de Dios. Y hace ‘lío’ en el Corazón de Jesús. Nuestro Padre Dios, sabe lo que necesitamos. Pero, quiere que lo pidamos. ¿Por qué? ¡Misterio del Amor de Dios! Nosotros, no entendemos; mas, atendemos y obedecemos. Sólo así producirá sus frutos y, un día, también lo entenderemos. Él, nos pide que lo pidamos. ¡Pi-dámoslo!!! Mas, no simplemente: “quiero esto, esto y aquello” y nos vamos… 
Dios quiere que seamos como esos niños que piden y piden. Piden y siguen pidiendo y llorando... Recuerdo, en mi niñez, de algunos vendedores ambulantes, de golosinas y juguetes. Recorrían las calles de mi pueblito y alentaban a los chicos: “¡lloren, lloren que mamá se lo va a comprar!!!”. 
Hoy, nos enseña otro “secreto”, para que la oración sea “eficaz”. Es decir: que llegue a los oídos y entre en el Corazón de Dios nuestro Padre. Que lo mueva ¡y conmueva!: la “Humildad”. ¡Que el Padre-Dios se deja conquistar por los humildes, no es ninguna novedad. Pero, a veces, no lo to-mamos en cuenta, si bien, la Virgen María, nos lo repite continuamente: “Él miró con bondad la pe queñez de tu servidora… Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. De-rribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes”. (Lc.1,48 ss.)
El Eclesiástico (1ra. Lectura de hoy), en tiempos lejanos, anunciaba: “La súplica del humilde atra-viesa las nubes y mientras no llega a su destino, él no se consuela: no desiste hasta que el Altísimo interviene”. 
¡La humildad! – ¡Orar con humildad! – La “Muchacha humilde” de Nazaret – Felices los….. 
Mas, ¿qué es la humildad? La humildad no existe. Sí: la “persona humilde”, como la “dulce Muchacha humilde de Palestina” Y más, como Aquel que dijo: “aprendan de mí, porque soy pa- ciente y humilde de corazón. (Mt. 11,29)  Entonces, ¿Quiénes son los humildes? 

Humilde: es estar convencido de ser pobre e indigno. Indigno, ¡hasta de nombrar el Nombre del   

                Señor! Es opuesto a ‘soberbio’. Éste es rechazado por Dios y los hombres. Además, un cristiano soberbio sería la mayor contradicción, porque ¿Cómo podría ser ‘Discípulo’ de Aquel que “siendo de condición divina, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor, se humi-lló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz?” (Fil.2,6)
Podemos tener de todo, pero, en un abrir y cerrar de ojos, todo puede evaporarse y nos quedamos con las manos vacías. (¿Recuerdan la parábola del “insensato?). Mas, siendo “personas humildes”, 

podemos “poseer” muchos bienes y muchas perlas preciosas, como dice S. Pablo, en la 2ª car-

ta a los Corintios (6,10): “... Comos pobres, aunque enriquecemos a muchos; como gente que no tie-ne nada, aunque lo poseemos todo”. 
Entonces: ¿Cuáles son nuestras verdaderas “RIQUEZAS”? ¿Cuáles, nuestros titulos honorífi-
cos y nuestra joyas…? También, debemos preguntarnos: “¿Cuáles son las de los “poderosos” de este mundo?  ¡Cuántas desilusiones! ¡Vamos a descubrir algunas de las nuestras!
> Somos hijos de Dios: “El mismo espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que so-  
    mos hijos de Dios. Si somos hijos, también somos herederos. Herederos de Dios y coherederos     

    de Cristo, porque sufrimos con él para ser glorificados con el” (Rom.6,10-11).
¿Puede haber una riqueza más grande? ¿Se podrá desear y esperar una herencia mejor y mayor?
>Poseemos, aunque “en consignación”, uno de los mayores tesoros, que Dios pueda dar: la vida.       

  De ésta, debemos estar vigilantes porque, en cualquier momento, tenemos que devolverla y ren-  

  dir estricta cuenta de nuestra administración. 

La humildad es reconocer que no somos nada y nada tenemos. Todo lo hemos recibido. Pero algo sí es nuestro y ¡es gran humildad reconocerlo! Es fruto de nuestra habilidad y picardía….. Lo propiamente nuestro y que sólo Jesús puede quitarnos y hacerlo suyo, es el pecado. ¡Esto sí que es nuestro! Mas, ¿Podemos gloriarnos? Si queremos, sí. Podemos gloriarnos en Cristo   
Jesús: Él, hizo suyos nuestros pecados y los clavó en la Cruz. Solamente en ésta podemos y de-bemos gloriarnos. Si somos concientes de todo esto y lo aceptamos, aunque con orgullo, podemos considerarnos, aunque un poquito, humildes. Siendo humildes ya podemos comenzar a rezar con la “certeza” que el Señor escucha nuestra oración. 
Al tener abierto el canal de la oración, en primer lugar, debemos pedir la humildad. Pedir al Se- ñor que aumente nuestra fe y humildad. Mas, no hay que rezar con humildad, sino “SER” humil-des. Y, el humilde reza… Luego, aumentando la humildad, aceptaremos que todo es obra de Dios. 
Además del pecado, hay algo más que es Nuestro: el “Sí” y el “No”. Dios es “todopoderoso”, es verdad. Dios nos quiere y quiere nuestra felicidad. También es verdad. Pero, no quiere actuar, sin nuestro consentimiento. Aquí está el valor de nuestro “Sí” y nuestro “No”. Podemos decirle ‘no’ a su  propuesta de amor y viene el pecado; como podemos decir  “sí” y es la felicidad. Es hermosa la pro puesta que Dios nos hace, en el Libro del Deut. 30,19: “yo he puesto delante de ti la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Elige la vida, y vivirás.”Se parece a un profesor que nos toma una prue ba y, al mismo tiempo, nos “sopla” la respuesta exacta. ¡“Elige la vida”!
Aquí tenemos dos certezas. Y son verdaderas riquezas y que nadie podrá arrebatarnos. Ellas son: un "Sí" (del Señor) y un "no" (nuestro). 

> El Señor ya tiene nuestro “no”. Pero no se resigna. Llama, busca, pide, sigue pidiendo, insiste pa 

   ra conseguir nuestro “sí”. Cuando se provoca una brecha, entra y ¡será fiesta grande!

>> Nosotros ya tenemos el “Sí” de Dios. Pero, muchas veces, nos quedamos dormidos, tranquilos
     en nuestro orgullo y autosuficiencia. ¡Y no lo dejamos pasar! Mas, él sigue esperando. “Yo es-   

     toy junto a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre, entraré en su casa y cenaremos jun    

     tos” (Ap. 3,20).
Cuando, finalmente, el poder del Amor tendrá la victoria sobre la “soberbia”, nace la “Humildad” y se encuentran dos "realidades": La SED y el AGUA VIVA: Dios y el hombre. Como dice S. Agus tín: “Dios tiene sed de que el hombre tenga sed de El". ¡Es maravilloso! ¡Sólo él podrá calmar la 

sed que tortura al hombre! Por eso el salmista canta: “Señor tengo sed de ti, ¿cuando…?
¡Qué hermoso es sólo pensar que Dios tiene sed del hombre! (¡de mí!) Algo parecido suele suceder en la mayoría de las familias. ¡Cuanta sed tienen los padres de hablar con sus hijos! Tienen sed de que ellos tengan sed de contarles sus problemas, dudas y proyectos; sed de que se abran y pidan su ayuda para realizarlos y, más, para corregir algo y avivarlos sobre los peligros…  

Volvamos a la oración: ¡! Orar no es sólo “pedir”, sino particularmente, “escuchar”. Escuchar al Se ñor, con un corazón humilde, como “María de Betania que, “sentada a los pies de Jesús escuchaba…”.  
